
Proyecto Mi Esperanza

Es momento de recordar este proyecto. La Iglesia se ha adherido para poder 
llevar la Palabra de Dios a otras almas, de una manera más cercana y más 
fácil.

El proyecto se está llevando a cabo por toda España y está apoyado por la 
Asociación Evangelística Billy Graham y la FEREDE. 

Consiste en reuniones en pequeñas células en casas para poder invitar a 
vecinos y amigos a escuchar la Palabra. Hay un tiempo de compartir y de 
orar, contándose con el apoyo de la televisión para el mensaje de Dios.

Puedes  encontrar  más  información  en  la  página  web  del  proyecto: 
http://www.miesperanza.es. También puedes preguntar a los Ancianos por él 
y por cómo ponerlo en marcha en casa, recuerda que la Iglesia te dará todo 
su  apoyo.  Puede  ser  una  herramienta  eficaz  de  evangelización  que  no 
debemos dejar escapar.

Demos gracias a Dios por estos proyectos y pidamos por todas aquellas 
almas que van a recibir la semilla, para que ésta germine en ellas y puedan 
aceptar al Señor.

Limpieza general

El próximo 11 de junio se convoca limpieza general en la Iglesia. El local 
será  objeto  de  revisión  en  todos  sus  aspectos,  así,  habrá  trabajos  de 
limpieza, pintura, electricidad, etc.

El local donde se reúne la Iglesia debe estar limpio y adecuado, no sólo por 
salubridad y seguridad al acoger a todos los miembros, sino también porque 
es la casa del Señor y debe estar lo mejor posible para Él.

Haz un hueco en tu agenda y vente a ayudar,  habrá trabajo para todos. 
¡Contamos contigo!

Oraciones

Demos  gracias  al  Señor  por  las  cosas  que  nos  da  cada  día,  por  sus 
bendiciones  y  sus  cuidados.  Y pidamos  por  todas  las  necesidades  que 
tenemos. Recordemos pedir por los ancianos y enfermos de la Iglesia, por 
los  pequeños y los distintos ministerios,  así  como por  los  proyectos que 
están en marcha.
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Testimonio
Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor.       2 Timoteo 1:8

Domingo, 22 de mayo de 2011

Reflexiones
MÁS CERCA DEL CIELO

Cada vez que tomo agua entre en mis manos,  veo como, poco a poco, 
intento retenerla pero, en nada, toda se va, sólo quedan las manos húmedas 
que al instante se secan.

Siempre  que  lo  hago  pienso  en  la  brevedad  de  la  vida.  Observo  como 
vivimos los seres humanos y somos como el poco de agua que tomo entre 
mis manos. Intentamos retener lo que podamos. Luchar contra todo para 
mantener nuestras posesiones. Pero al final la vida se escurre de nuestras 
manos  y  todo  se  va.  Todos  estos  pensamientos  me  recuerdan  la 
conversación que Jesús tuvo con la  mujer  samaritana.  Esa mujer quería 
darle al  maestro agua del  pozo,  sin embargo,  Jesús aun sin llevar  agua 
fresca encima le dice:  Mujer, yo te ofrezco un agua viva con la cual no  
tendrás sed jamás.

¡Qué  palabras  más  maravillosas!  Si  realmente  la  entendiéramos.  Qué 
diferente sería la vida del género humano y del creyente. Podemos pasarnos 
toda nuestra vida profesando ser religiosos pero jamás tomar del agua de 
vida que el Maestro ofrece cada día a aquel que la quiere. Un agua que está 
en su Palabra, en la obediencia diaria de lo que Él nos enseña y que desea 
que practiquemos.

¡Cuántas  luchas,  cuántas  cargas  nos  echamos,  a  veces,  encima!.  Son 
muchas las veces que vivimos por encima de nuestras posibilidades. Si no 
consumimos, si no bailamos al son que nos toca el mundo parece como si 

http://www.miesperanza.es/


nos faltara algo. Y es que en el fondo del alma de cada persona parece que 
hay una necesidad y no sabe cuál. Tienen que buscar la manera de llenarla. 
Fiestas, consumismo, tener más, viajar, vicios, bebidas y una larga lista de 
cosas que se hacen. Lo que sea para matar el gusanillo que llevamos dentro 
y que nos impulsa a decirnos a nuestra alma que esto se acaba, que hay 
que aprovechar el  tiempo al  máximo hasta las últimas horas de nuestras 
vidas.  Pero  está  escrito  que  el  hombre  ha  de  morar  EN  OTRAS 
DIMENSIONES. Que existe un cielo, una esperanza nueva para los Hijos de 
Dios. Pero me pregunto, ¿nos gozamos en esa esperanza?  Realmente creo 
que la mayoría de los creyentes muy poco. Parece que no pensemos que 
todo esto que ahora pisamos, llamado Tierra, se acabe y podamos por fin 
liberarnos de este cuerpo de sufrimiento, de esta vida de tantos sin sabores, 
de una vida que si hoy te ofrece una alegría mañana te sorprende con mil 
tristezas.

¿Hacia dónde vamos? ¿Hacia dónde camina el creyente? ¿Hacia el camino 
de la vida o de la muerte? Yo creo que nunca aprendemos, Da pena ver 
como a veces, nuestra vista aun esta más puesta en las cosas de la tierra 
que en la  de los cielos.  Es penoso ver cómo hay creyentes que no son 
felices porque nunca tiene lo que quieren y, además, no disfrutan con lo que 
tienen, siempre quieren más.  ¡Terrible enfermedad es ésta! ¡Dios nunca 
les permitirá ser felices! Porque aun piensan que lo que tienen o poseen son 
por sus fuerzas y no por la de Dios. Es penoso ver cómo no se alegran con 
Dios, ni  con su Palabra, ni con las bendiciones del Espíritu Santo. Están 
muertos espiritualmente porque materialmente no son felices. En su corazón 
no  hay  nada  que  los  sacie.  Aún  podemos  pensar  que  si  nos  tocara  la 
primitiva  o  la  lotería  seríamos  más  felices.  ¿Seguro?  ¿Tenemos  más 
confianza  en  el  Dios  de  la  suerte  o  en  el  Dios  de  los  cielos?  ¿Le 
defraudaremos confiando más en el Dios suerte que en Él? ¿No es esto 
quizás poner a otro Dios antes que a Él? ¿Nos bendecirá así?

Amar  a  Dios  y  obedecerle  nos  brindara  la  oportunidad  de  conocerle 
profundamente y, al mismo tiempo, nos hará pensar que realmente sufrir por 
lo material, por lo que se quedara aquí, no es nada comparado con lo que 
Dios nos tiene reservado en los cielos. Pero tengamos cuidado, no sea que 
también nos escurramos como el agua, con nuestras posesiones, a las que 
a  veces  tanto  amamos,   y  nos  olvidemos  de  aquel  que  solo  hizo  un 
sacrificio, el mas grande. ¿Por qué lo haría así? Pues muy fácil de entender. 
Porque si  esta vida ya,  para muchísimas personas,  es un infierno y aún 
vivimos bajo la gracia y la esperanza de su venida para llevarnos con Él, 
¿qué será cuando se abra el verdadero infierno, en donde parece ser que 
depositamos más nuestras posesiones que en el cielo?

¡Hermanos,  si  en  esta  tierra,  cada  persona,  ahora,  vive  su  infierno  
particular,  desgraciadamente de muchas formas que todos sabemos, 
¿qué será cuando la gracia de Dios se termine y unos queden para  
siempre  sin  esperanza,  sin  Dios,  sufriendo  por  la  eternidad,  
comparados con aquellos que vivirán al  lado de Dios,  en su  gloria  
celestial en donde ni el dolor, ni el llanto, ni la muerte existirán más?!  
Agarrarse  a  la  tierra  y  decir:  “lo  que  tengo  me  da  alegría  y  llena 
verdaderamente mi alma”, es  agarrarse al infierno. Pero agarrarse a 
las cosas sencillas, las que Dios da por medida al creyente,  poco a 
poco. Día a día. Aquellas que Dios nos enseña en su Palabra y se viven 
de verdad, es estar un poco más cerca del cielo. ¿Dónde estamos?

Pablo Salvador

Noticias
Conferencias nacionales

Como todos los años, llegan las conferencias nacionales. Espacio en el que 
se reúnen hermanos de todas las Iglesias de Cristo en España.  Espacio 
para compartir  la Palabra,  para alabar al  Señor,  para orar,  para estar en 
comunión, para hacer nuevas amistades... y, por todo ello, para disfrutar.

Vuelve  a  celebrarse  en  Torrevieja,  Alicante,  en  el  mismo  hotel.  Si  Dios 
quiere, será los días 28 a 31 de agosto, aunque aquellas personas que lo 
deseen pueden ampliar su estancia 2 días más, ya sea en los días previos o 
posteriores a las conferencias.

El precio de las conferencias es de 35 € por persona y día, todo incluido, con 
un 25% para los menores de 12 años. Para los que quieran disfrutar de los 2 
días más, el precio para dichos días es de 39 € por persona y día.

Si estás interesado, no dudes en ponerte en contacto con los Ancianos, ellos 
te dirán cómo reservar,

11 de la mañana, domingo, empieza el culto

¿Lo sabías? El culto empieza a las 11 de la mañana. Seguro que sí, pero 
hay muchas cosas que nos distraen por  la  mañana y  siempre llegamos 
tarde.

Los Ancianos nos vuelven a recordar puntualidad los domingos. Procuremos 
estar allí incluso 5 minutos antes para poder saludarnos.


